
Clamor por la vida: la espiritualidad
del tercer mundo*

Declaración de la tercera asamblea general de la
Asociación ecuménica de teólogos del tercer mundo,
Enero 5-16, 1992, Nairobi, Africa.

Clamor, clamor, clamor por la vida

Por los vivos, por los muertos.
Por el desieno. por el mar.

Peces envenenados, pájaros con alas ralas.
poelaS sin palabras.

canlanles sin canción.

Clamor, clamor, clamor por la vida.
Por los ninos, peleando en la calle,

jugando con juguetes, pistolas y granadas.
Por las madres afro-americanas. llorando de Disteza.

contemplando la suerte de sus hijos.

Clamor. clamor, clamor por la vida.
Por nativos en las Américas. guardianes de sabiduría.

mirando el sol, sin poder bailar.
Por jóvenes jamaiquinos. cautivos en Babilonia.
queriendo regresar. pero no hay tierra prometida.

• Ofrcc:emos el siguiente texto, ligeramente editado. que nos fue enviado ro:ientemente

por_ su publicación por la Asociación ecumbUca de 1e61ogos del tercer mundo.
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Clamor. clamor, clamor por la vida.
Por los indígenas Dalils. extrailos en su propia tierra.
día tras día. enterrando los cenlenares que mueren.

Por los refugiados. exiliados en la diáspora.
sobre el sauce. guindan sus arpas y suspiran.

Clamor, clamor. clamor por la vida.
Por los campesinos que producen nuestro alimento.

pero se acues!an con el estómago vacío.
Por los trabajadores que giran la rueda,

pero llevan cargas pesadas sobre sus espaldas.

Clamor, clamor. clamor por la vida.
Por el coraje, por la esperanza. por el bosque. por el arroyo.

Los cuerpos podrán morir, el espÚ"iw nunca muere.
en nuestra lucha cantamos,

en el amanecer de un nuevo día gritaremos de alegría.

•••

Inlroducción

La tercera asamblea de la Asociación ecuménica de teólogos del tercer mun­
do (EATW01) tuvo lugar en el Centro de conferencias metodistas en Nairobi.
Kenya. del 6 al 13 de enero de 1992.

Tanto para los miembros de EATWOT. como para los amigos y los observa­
dores. fue una ocasión hislÓrica. EATWOT nació aquí en Nairobi en 1975 y fue
inaugurada en la Universidad de Dar Es Salaarn un ailO después. Es graIificante
consUltar que después de quince ailos de crecimiento. !anto en membresía como
en programas. EATWOT regresa de nuevo a Africa.

La asamblea se reúne en un momento en que el tercer mundo en general y
Africa en particular están atravesando por cambios sin precedentes. Los pobres
y marginados han descubierto su poder común. y el impacto de su clamor por la
vida está abriendo caminos para poder participar en los procesos históricos y en
la toma de decisiones. A través del continente africano se ven claramente sig­
nos de esperanza, desde El Cabo hasUl El Caico. Ya han ocurrido -y continúan
ocurriendo- cambios esperanzadores en Sur Africa, Zimbawe, Angola y
Kenya.
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Pero eslaS senales de esperanl" van acompanadas también de nuevos proble­
mas y frustraCiones: conflictos étnicos en Sur Africa, Somalia, Sudán y Liberia,
la guerra que continúa en Mozambique con el consiguiente éxodo de refugiados
y de personas desposeídas, la intervención eXlranjera en asuntos internos, el
empeoramiento de las condiciones económicas, la explosión demográfica, el
aumento del SIDA, la deforestación, el crecimiento de la brecha enlIe los ricos
en el norte y los pobres en el sur, por un lado, y por el OlIO, enlIe los políticos
del tercer mundo que lIansfieren recursos nacionales a bancos eXlranjeros y se
aferran al poder, y el crecienle empobrecimiento del pueblo.

El encuentro de los miembros de EATWÜT de Asia, América Latina, el
Caribe, de americanos nativos y minorías de Estados Unidos en el continente
africano, junto con amigos y observadores desde hace muchos anos proveoientes
de olIos países, ha sido una fuente de ánimo para los lCólogos africanos que
reflexionan sobre los problemas de su propio continente. Les ha dado la fortale­
za para expresar con más fuerza su clamor: el clamor por la vida, y la vida en
abundancia.

El clamor del tercer mundo no es un clamor de pasiva resignación ante la
realidad de la muerte. Es, por el conlIario, un clamoroso testimonio de la
pervivencia de la vida. El clamor por la vida no es un clamor de desesperación,
de tristeza, de desesperanza o de dolor. Es, más bien, un clamor que niega la
victoria a la tortura, a la detención forzosa, al hambre y al poder militar. Es un
clamor por pan, arroz, agua, tierra, vivienda, trabajo, atención médica, y por
todo lo necesario para que la vida pueda dar fruto.

El clamor del tercer mundo surge en verdad de la miseria y de situaciones en
las que acechan las fuerzas de la muerte, fuerzas que, cada ano, llevan a la
muerte a miles de ninos por enfermedades relacionadas con la desnulrición. Y
todo ello ocurre mienlIaS en alIas partes del mundo se desperdicia la comida, se
bola la leche y el trigo. De esa forma, se quitan recursos de la boca a quienes los
necesitan para sobrevivir, y todo ello para que unos pocos puedan permitirse una
vida de lujo y continúen produciendo armas para la aniquilación.

El clamor del tercer mundo surge en medio de políticas de tortWll, asesina­
lOS y desapariciones de mujeres y varones con las que gobiernan los poderosos,
quienes, al mismo tiempo, continúan agrediendo a sus pueblos con guerras. El
clamor surge de estructuras diseftadas para someter, marginar y aniquilar a
través del desorden de las prioridades, de poUticas agrarias equivocadas, de
acuerdos comerciales injustos, de manipulación económica y presiones inhuma­
nas, practicadas e impueslaS de manera brulal y sutil por el neocolonialismo y el
imperialismo internacionales del dinero, acumulado con alrocidades, crueldad y
robo durante la era de colonialismo militar. El clamor surge de lugares en que
diariamente mueren personas por proclamar que los pobres tienen derecho a
vivir, por creer que los nillos tienen derecho a comer y por decir que hay que
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Pl1lCticar la justicia. El clamor surge de situaciones de dominación lransnacional,
que encuentra aliados en nuesD"o propio medio.

El clamor por la vida del tercer mundo es un único clamor, un clamor multi­
nacional que expresa las muchas formas en que la opresión atenta conD"a la vida
del tercer mundo. Es el clamor de países que protestan conlra el Fondo Moneta­
rio Internacional y el Banco Mundial por la esclavitud económica a la que los
someten. Es el clamor de la naturaleza en conD"a de la devastación lecnológica.
Es el clamor de culturas religiosas oprimidas por las culturas dominantes. Es el
clamor de inocentes, masacrados por las bombas de la sofisticada tecnología de
guerra. Es el clamor de refugiados. de ninos, de desposeídos y de infeclados de
SIDA. Es un clamor lambién en conlra de la discriminación de los homosexua­
les, de los que sufren opresión económica, de las mujeres obligadas a prostituir­
se, de las víctimas del abuso de drogas, de las políticas injuslaS del sistema
médico. Es el clamor de los negros en conlra del aparlheid. Es el clamor de los
dalilS en conlra de la opresión de caslaS. Es el clamor de las mujeres en conD"a
de la dominación patriarcal y de la violencia sexual.

Esla urgencia de escuchar y responder al clamor por la vida del tercer mundo
es lo que trajo a EATWOT a Nairobi. Nos hemos enconlrado aquí para escuchar
los desafíos de ese clamor. ¿Qué significa este clamor para nuestra
espiritualidad? ¿Qué dice ese clamor sobre Jesús? ¿Qué implicaciones tiene para
nuestro compromiso? EATWOT se reunió en Nairobi para proclamar
vigorosamente que, aun en medio del "nuevo orden mundial", del racismo, del
sexismo y del capilalismo, Dios no ha desaparecido. Dios no le ha fallado al
pueblo del tercer mundo. ¡Dios está presenlt en el clamor por la vida del tercer
mundo!

Estructuras de opresión

Las estructuras de opresión que permean nueslro mundo son de todo tipo,
globales y locales, externas e internas. Estamos enfrentados a una nueva coali­
ción de fueu.as que lo conlrola lodo, la economía y la política, los sistemas
mundiales de información y de comunicación. Todo ello configura un sistema
de seguridad internacional, al que tiene que adherirse cualquier país del tercer
mundo. Esl8mos bajo el conlrol de una economía de mercado, que está maneja­
da directamente por las instituciones financieras de los países poderosos. Es un
hecho que la situación de los pobres y de los socialmente incapacilados no
mejorará bajo este sistema económico. Y ya que la creciente globalización de la
economfa de mercado parece ser inevilable, hay que pregunwse qué medidas
podrán prevenir sus efectos calaslrólicos sobre los pobres y marginados. pues
los aconlecimientos de los últimos anos nos hacen dudar de la eficacia de. las
actuales medidas de ajuste eSlructural.

Por oD"a parte, las instituciones mundiales están íntimamente relacionadas
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CQI\ los procesoS políticos. La desaparición de la guerra fria y el resquebra­
jamienlO del sistema socialista en Europa han creado una situación en la que la
política mundial tiende a estar cada vez más en manos de un solo poder, el cual
se sosJiene gracias a un militarismo agresivo que está dirigido principalmente
CQl\Jnl el tercer mundo. En efeclD, en las nuevas configuraciones militares y
políticas, los pobres del tercer mundo se han convenido en una realidad
desechable. Esta es la realidad que nos lleva a pensar que el nuevo orden mun­
dial que está emergiendo es un orden anti-pueblo y anti-vida. Al reunirnos en
este afta de 1992, afta que marca el 500 aniversario de la conquista colonial,
somos dolorosamente conscientes de que los tentáculos del poder aún son, de
una u OJnl forma, coloniales.

El colapso de los socialismos históricos en Europa oriental y la Unión Sovié­
tica suscita preguntas sobre posibles alternativas, que, por alfa parte, son urgen­
tes para el desarrollo del tercer mundo. Es claro que las principales causas del
fracaso del socialismo histórico son las formas no-democráticas de gobierno, la
imposición de una economla centtalizada, la negación del derecho del pueblo a
panicipar, la negación de su identidad étnica y cultural, y la negación de su
libertad para el propio desarrollo. La crisis actual la han desencadenado todos
aquellos que proclaman y luchan por sus derechos y su Iibenad en contextos en
que pervive una esuuctura imperialista.

El colapso del modelo histórico del socialismo, sin embargo, no significa la
muene de los valores, las metas y las utopias del socialismo. Sin imponar cuán
ambiguo haya sido el socialismo hislÓrico. algunos de sus logros no pueden ser
ignorados, como, por ejemplo, los avances en la democracia econ6m ica y en la
eliminación de la pobreza absoluta, la educación y salud para todos, el empleo y
el desarrollo de las ciencias y el depone. Esperarnos que estos logros se manten­
gan en medio de los cambios actuales.

NueslrO análisis del contexlD global sería incompleto si no nos fijásemos en
la creciente división entte nueslrOs propios pueblos en el tercer mundo y en la
violencia reciproca de los unos hacia los alTOS. Esto es, en gran parte, resultado
de la interiorización de los valores de agresividad de las sociedades dominantes.
NuesJnls élites pe¡pebían su dominación sobre las mayorlas, acrecentando la
miseria de los pobres. Entre nuestras instituciones religiosas en muchos lugares
hay iglesias que Jienden a ser elitistas, racistas y sexistas. La mayoría de estas
iglesias han perdido su credibilidad moral para poder responder al clamor del
mundo por la vida.

Corrientes emergentes

A pesar de lo dicho, nuestra situación no es de IDtaI desesperanza y desáni­
mo. Vemos también los movimientos del pueblo y su resistencia ante la opre­
sión. Existen movimienlOs que defienden su esperanza y su vida. Ellos son los
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que otorgan inspiración y visión a una nueva forma de vida.

a) La irrupción de la mujer: un clamor por la vida

Durante muchas décadas, las mujeres del tercer mundo han sido participan­
tes activas en las luchas por la juslicia, por los derechos humanos, por la lihertad
económica y polílica, y también han estado activas en la promoción de la inte­
gridad de la creación. En los anos 70 surgió una nueva ola de activismo cuando
mujeres de Asia, Africa y América Latina, y las minorías de Estados Unidos,
empezaron a identificarse como mujeres y a nombrar las formas específicas de
violencia y marginación en que viven, a la vez que manlenían su solidaridad
aCliva y su apoyo crítico a las luchas de Olros grupos oprimidos en su sociedad.
Sin embargo, la desilusión con los procesos y movimiemos políticos que no
reconoclan las formas de opresión sexual que experimentan las mujeres hizo
necesario algún tipo de exislencia autónoma y una agenda de acción enfocada
hacia la mujer.

A partir de estas experiencias las mujeres han articulado nuevos paradigmas
de análisis social y político y han descubierto que las formas tradicionales de
entender la sociedad no son adecuadas. También han aportado una fuene crítica
a un modelo de desarrollo, centrado en Europa, y han denunciado los múltiples
sufrimienlos que produce, panieularmenle en las mujeres y los ninos del tercer
mundo. Las mujeres buscan una nueva antropología, una nueva forma de emen­
der lo que significa ser un ser humano. El patriarcalismo ha quedado idemifica­
do como sislema de subyugación, pues sus ralces, entremezcladas con otras
estructuras patriarcales, han legitimado formas escandalosas de deshumani­
zación de mujeres y hombres, mientras que ha sido violado el derecho de la
mujer a su propia identidad.

Las mujeres pueden experimenLar la violencia en su contra de varias formas.
A veces la violencia es directa y hasta brutal, como ocurre en la violación, el
incesto, la agresión en el ambieme doméstico, la prostitución, especialmenle la
relacionada con el turismo, la industria de la diversión y el descanso del perso­
nal militar masculino, y también la violencia relacionada con ciertas prácticas
religiosas y cullurales. Esta violencia directa contra la mujer llega hasta abusar
de su cuerpo a través del uso de tecnologías médicas -sobre todo en estado de
experimentación-, especialmente tecnologías de reproducción, y a través de la
utilización -sin ningún freno- de mujeres del tercer mundo para probar nue­
vas fórmulas farmacéuticas. En algunos casos ha habido campanas obligatorias
-a veces furlivas y masivas- dc esterilización de mujeres en el lercer mundo.

No pueden deteCLarse con la misma facilidad otras formas de violencia más
sutiles a las que están sujetas las mujeres, pero han estado corroyendo durante
siglos el estado psíquico de la mujer y desgastando su aUloestima. ESlO se mani­
fiesta de varias maneras, como en la negación del derecho de la mujer a
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autoexpresarse desde su propia sabiduría, y de expresarse desde una perspectiva
diferente de la dominante, o simplemente silenciándola. La opresión de la mujer
en la religión patriarcal, incluido el cristianismo, el lenguaje y la inlerprelación
androcéntrica de las Escrituras, así como la marginación que las mujeres experi­
menlan en la Iglesia, constituyen otras manifeslaCiones de la misma sutil violen­
cia.

Pero hay Iambién esperanza. Las mismas mujeres afmnan que no serán si­
lenciadas, y procuran, al mismo tiempo, recuperar su propia historia y herencia,
y celebrar su propia riqueza religiosa y espiritual. Hay esperanza porque los
paradigmas teológicos feminislaS, integrales y centrados en la creación son im­
portantes para potenciar las comunidades y para sanar la relación -rola ahora­
entre la humanidad y la creación. Hay esperanza en la solidaridad de las mujeres
de todo el mundo contra cualquier eslructura O sistema que ateme contra sus
derechos.

b) Movimientos populares negros

Los movimientos de "derechos civiles" y de "poder negro" de los 60 fueron
movimiemos de resistencia contra el racismo blanco en ESlados Unidos de
América. Los negros pobres se rebelaron para afirmar su dignidad y luchar por
la liberlad. La fuente de su resistencia ha sido su espiritualidad, y su esperanza
está en el poder de decir "no" a la muerte, "s,' a la vida.

En Sur Africa la lucha anti aparlheid ha dado a luz al movimiemo de "con­
ciencia negra". Negros en Sur Africa han dado pasos para convertirse en sujetos
autónomos de su historia. Por otra parte, el actual movimiemo de democracia
liberal en Africa no es visto como un movimiemo en favor de la vida. Los
pobres tendrán cada vez menos poder, eslarán alienados de su tierra e inmersos
cada vez más en una cultura de la violencia. En este contexto hay que emender
la indignación y la resistencia de los jóvenes contra la marginación.

Mujeres negras ya han empezado a articular la opresión multi-dimensional
en con\J1l de lo negro. Para ellas no se \J1I1a simplememe de un asumo de raza o
e/ase, sino Iambién de género. Las mujeres negras están diciendo "no" a la
opresión racisl3, clasista y patriarcal, y "s,' a la liberlad para todo el pueblo
negro. Mujeres y varones negros en la diáspora están diciendo "s,' a la riqueza
de su herencia cultural negra.

Las teologías negras han surgido como resullado del desarrollo de la "con­
ciencia negra" en la diáspora, particularmente en ESlados Unidos y Sur Africa.
La teología de la liberación negra (Eslados Unidos) continúa hoy articulando el
mensaje potenciador del evangelio de Jesús en las luchas de los negros y de
otros pueblos oprimidos en todo el tercer mundo. Los negros pobres creen en el
Dios de vida, quien afirma su dignidad y les da fuer7.a para luchar contra los
poderes de la muene.
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En Sur .... frica. la teologla negra se ha enfrentado a una Iarea cuesta arriba en
estos diez anos en los que se ha dedicado a capacitar al pueblo negro a redescu­
brir su humanidad, dada por Dios y negada por los blancos, cristianos y teólogos
blancos. A la teología negra (Sur Africa) le ha tocado responder, además, a otras
inquietudes y problemas, y ha reflexionado con radicalidad sobre cristología y
eclesiología, micntras que su contexto sigue siendo el compromiso antiapartheid
y antirracista.

Aun reconociendo que su presencia es todavía poco perceptible denlro del
movimiento negro, las mujeres negras eslán desarrollando su propia ICOlogía.
EsLán inlentando arlicular el significado de Dios, Cristo, la Iglesia y la cultura
desde su propia perspectiva. "La teología de la mujer" (Estados Unidos) y "la
mujer en la teología" (Africa) son manifestaciones significativas de este movi­
miento.

e) Movimienlns y religiones indigenas

Quienes han sido los más oprimidos y desposeídos durante los últimos 500
aiIos emergen ahora como una gran fuente de nueva vida y energía. Los pueblos
aulóctonos de nuestro tercer mundo. llamados indios o indígenas en el continente
americano, eslán emergiendo con nuevas propueslaS de vida, que cuestionan radi­
calmente la sociedad, la Iglesia y la ICOlogía moderna. Aunque estos pueblos han
sido continuamente explotados y excluidos de las estructuras económicas de la
sociedad, poseen una fuerza inagotable para producir vida. Su exigencia ---con
base en la tradición--- al derecho de poseer su propia tierra y a preservar su identi­
dad religiosa y cultural constituyen una gran reserva de vida y ofrecen nueva
esperan7..a a los pueblos del mundo. especialmente a los pobres.

Frenle a los modelos sociales impuestos por el primer mundo sobre los pue­
blos de la periferia. los indígenas exigen ser vislOs y reconocidos no a través de
la imagen que de ellos tiene occidenle, sino a través de la imagen que ellos
tienen de sí mismos, para que de esta manera otros los puedan ver como real­
mente son y quieren ser.

Los pueblos indígenas han sido siempre profundamente espiriluales y han
vivido en comunión con Dios. En la medida en que sus antiguas culluras puedan
mirar al cristianismo ----{lovedosamente-- a través de sus propias tradiciones y
luchas por la vida y la supervivencia. sus aportes pueden enriquecer grande­
mente y renovar profundamenle a las iglesias y sus teologías. Todo ello ofrece
la oportunidad de descubrir y manifestar otros rostros de Dios, conocidos a
través de los siglos por los pueblos indrgenas, pero no apreciados ni conocidos
por las iglesias occidentales. Esta nueva visión enriquecerá grandemente otras
tradiciones religiosas del mundo. Mientras que la civilización occidental se
aUlodestruye por la avaricia. la depravación moral, el individualismo y una ética
de muerte generalizada, los pueblos indlgenas ofrecen nueva esperanza de vida
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para estos pueblos agonizantes. Los ritos ancestrales, las tradiciones, Jos mitos y
las utoplas de los pueblos indlgenas constituyen una imponante fuente de ener­
gía espiritual. Esla energía es la que ha mantenido con vida al pueblo indígena,
y la que ha sustenlado su esperanza en medio de las circunstancias más difíciles
de su largo y doloroso camino durante muchas generaciones. En el frágil nuevo
orden mundial de hoy, que busca desesperadamente alternativas de superviven­
cia, especialmente para los pobres y hambrientos del mundo, las formas de vida
y las creencias de los pueblos indlgenas ofrecen una importante fuerza
humanizante y, por ende, una imponante fuerza de salvación para la superviven­
cia de nuestra común humanidad

d) Dos veces conquistados, dos veces colonizados, dos veces oprimidos: la
lucha hispánica en Estados Unidos

A pesar de haber sido considerados durame muchos ailos como peregrinos,
emigrantes, extrailos, extranjeros, comunidades temporales y transitorias, hoy
los pueblos hispano-Iatinos en ESlados Unidos se sienten impulsados a trabajar
por una recuperación personal y colectiva ~ue incluye tanto su fuerza espiri­
tual como su energía transformadora- con el fin de afirmar una nueva identi­
dad basada en el reconocimiento de su alteridad. Esla nueva idemidad se expre­
sa en su creciente conciencia de ser un pueblo con características propias, con
formas propias de entender, comunicar y celebrar la vida. Hasla la fecha, a pesar
de que los hispanos en ESlados Unidos son alrededor de 20 millones, las estruc­
turas dominantes siguen refieriéndose a ellos como una "minoría", afectando así
no sólo la autoeompresión de sí mismos como pueblo, sino Iambién su experien­
cia de Dios. Por lo Ianto, además del sufrimiemo ---<onsecuencia del injusto
orden acbl8l-, a este pueblo le han inlroyeclado un complejo de inferioridad
que perpetúa una actitud servil al servicio de la raza dominante.

Para el pueblo hispano-Iatino, sin embargo, no se ha desvanecido la esperan­
za. Aunque la visión religiosa tradicional lo ha alienado de su responsabilidad
hacia su propia realidad y destino, la experiencia de fe ha sido y continúa siendo
una fuerza que le permite reconocer sus propios valores y resistir a la agresivi­
dad causada por la colonización religiosa, espiritual y cultural. La Iarea
teológica en respuesla a esla situación consiste en fonalecer el potencial trans­
formador del pueblo, asl como su solidaridad con otros pueblos, y su capacidad
de lucha y resistencia freme a las fuerzas de la muerte.

Celebramos con alegóa los signos de que ya esLá emergiendo el pueblo
hispano-latino como un clamor por la vida, pero Iambién como una sonrisa a la
vida. Entre estos signos esLán su negativa a desaparecer entre la mezcla de razas
anglo-sajonas, perdiendo así su identidad; su negativa a continuar como extra­
nos y extranjeros en su propia tierra o a conformarse con ser ciudadanos de
segunda clase; y, por otra pane, la rcalirmaciÓD de lo suyo, al comunicarse en
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espaftol, lex-mex, span-g/ish O pocho. De esta forma sí es posible ser pane vital
de un pueblo con propia identidad. Encontramos también la reafirmación de la
mujer, no sólo como agente de su propio destino, sino como fuerza de cambio
con su propia iniciativa y sus formas propias de verbal izar la experiencia de fe;
el descubrimiento de que la verdadera identidad consiste en preservar la digni­
dad humana; la responsabilidad de apoyar a familiares que permanecen en sus
respectivos países, lo que incluye un compromiso serio con el mejoramiento de
sus condiciones de vida; y la afirmación de que no hay verdadera salvación, si
no es colectiva y comunitaria. Nos alegramos del creciente compromiso de fe de
aquellos cuyo Dios no es el mismo que aquel en el que, de acuerdo con su
moneda, confía Estados Unidos.

e) Movimiento ecológico

En las luchas de los grupos marginados están muy relacionados el compro­
miso con la renovación de la sociedad y el compromiso con la renovación de la
tierra. Puehlos indígenas en todo el mundo y muchos grupos que tradicional­
mente han dependido de la tierra y del mar ---<:ampesinos, pescadores, trabaja­
dores agrícolas- han mantenido juntas estas dos dimensiones en sus movimien­
tos de liberación. La terca resistencia de las mujeres pobres del ahora famoso
movimiento Chipko, en la India, conua la decisión del gobernador de convertir
su habitat en una zona de minería, la lucha de los pobres en muchos otros
países, cuyo ambiente natural se ve amenazado por las exigencias de la moder­
nización, han hecho muy clara la inseparable relación entre la lucha de los
pobres y los asuntos ecológicos. La lucha por preservar la integridad de la crea­
ción es parle integral de la lucha por la justicia y la liberación.

Tales movimientos nos recuerdan que la crisis ecológica ha sido causada por
el crecimiento industrial y tecnológico, y por el estilo de vida moderno. El
modelo occidental de crecimiento industrial es aceptado universal y acrí­
ticamente como paradigma de desarrollo, pero la consecuencia inevitable de este
desarrollo es la despiadada explotación de la nawraleza y de los seres humanos.
Las decisiones que toman sobre productos y tecnologías están influenciadas por
las exigencias de una economfa consumista, en la que la lógica que conuola el
crecimiento es la avaricia y no la necesidad. Esto crea desequilibrio enue dife­
rentes sectores y permite la explotación masiva del ambiente rural y natural en
beneficio de las clases dominantes. Gran pane del crecimiento orientado a la
ganancia y destructor del equilibrio ecológico- es desarrollaao y manipulado
por multi·nacionales localizadas en Estados Unidos, ElIIOpa, Japón y algunos
ouos países. A menudo utilizan el tercer mundo como mercado panl poderosos
pesticidas y drogas que han sido prohibidos en sus propIos pafses,

Los movimientos ecologistas, por su parte, exigen una forma a1terantiva de
desarrollo que ponga un alto a la violencia en contra de la nawraleza y de la
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humanidad, y a la explotación sin límite de los recursos no renovables. Estos
movimientos están concientizando sobre la fonna en que algunos países se ven
forzados a cambiar sus bosques y recursos nacionales por la ayuda en el pago de
la deuda, y a aceplar deshechos nucleares y químicos de los países ricos, cau­
sando así desastres ecológicos masivos. Estos movimentos han generado Iam­

bién una nueva conciencia sobre nuestra dependencia de la tierra. Pertenecemos
a la tierra Compartimos un destino común con la tierra. Esto ha supuesto un
desafío a nuesua moderna visión de la realidad, nos plantea una reevaluación de
nuestros valores y nos obligará también, posiblemente, a recuperar antiguos va­
lores. Estos movimientos, en fin, están sacando a luz el problema de una huma­
nidad que sepa vivir en relaciones justas con la naturaleza. El impacto de esta
percepción sobre nuestra visión de una sociedad alternativa es decisivo para
nuesto quehacer teológico. Nuestra propia espiritualidad podrá quedar
influenciada por la espiritualidad de los pueblos indígenas, cuyo principio fun­
damental es la armonía con el universo.

Nuestra teología debe estar -y lo está mayoritariamente- configurada por
las corrientes que surgen en los movimientos de nuestros pueblos. Aprendemos
de su experiencia de lucha y de su resistencia a la opresión. Bebemos de sus
pozos (Gustavo Gutiérrez) los recursos espirituales que los SUSlentan. Hemos
insistido en que nuestro "método es nuestra espiritualidad". Por ello, es correcto
alirmar que la espiritualidad del tercer mundo se ha convertido en el punto focal
de nuestra reflexión teológica en esta conferencia.

ReRexiones teológicas

a) Una espiritualidad para la vida

La misma palabra espfrilu es un reconocimiento de que la vida humana está
impulsada por un principio más allá del poder y del conocimiento humanos. Al
no poder definir adecuadamente la sensación de ser tocados por el más allá,
viene en nuestra ayuda la palabra espiriluaJidod, como lérmino apto para expre­
sar que eslamOS movidos por una energla espiriwaI que nos aferra a la vida y a
vivirla plenamente. Espiritualidad derroe, entonces, nuestra unión con Dios, con
nuestras rafces humanas y con el resto de la naturaleza; define la unión de los
unos con los otros, Y con nosotros mismos. La espiriwaIidad es nuestra expe­
riencia del EsplribJ Santo, que nos mueve a nosotros y a nuestras comunidades
con el propósito de afmnar y generar vida.

Vivimos nuestra espiriwaIidad como una respuesta creativa al clamor por la
vida, al clamor por Dios. Celebramos nuestra espiribJalidad con cantos, rituales
y sfmbolos que represenran la energla del esplribJ, que anima a la comunidad a
caminar unida en respuesta a Dios. Toda la existencia es espiribJal, la forma de
vida de los pueblos del tercer mundo es espiriwaI. Las tradiciones espirituales
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de los puehlos indígenas ----americanos nativos. aborígenes. maoris. dalits, tribus
de India y africanos negros de Africa- son un recuerdo poderoso de esle hecho.
La espirilualidad de eslOs pueblos reconoce la "personalidad" de cada elemenlo
de la creación y lleva. por ende. a un profundo respelo por la naturaleza. Los
pueblos están enrai7.ados en la naturaleza y por lo tanlO viven una vida de
dependencia recíproca con el resto de la creación. Hay una fuerza de vida que
los impulsa a buscar la gloria de Dios y de la creación a través de la búsqueda
de la gloria de toda la humanidad. Hacer eslo es buscar una humanidad plena­
mente viva La espirilualidad aparece. enlOCes. como lo que alimenta una re­
flexión teológica generadora de una visión más inmediata y alcanzable de un
mundo juslO y pacífico.

En la espiritualidad no hay lugar para el romanticismo. Es un clamor por la
vida, es la fuef7.a para resistir a la muerte y a los agenles de la muerte.
Espiritualidad es el nombre que damos a lodo aquello que nos da fuerza para
seguir adelame. porque es la seguridad de que Dios está en la lucha. La
espirilualidad hace referencia a la resistencia del pueblo en conlra de la
deshumanización y otorga sentido a la búsqueda del aulOdescubrimiento. la
auloa!irmación y la autoinclusión. pues en cada uno de nosotros. miembros de la
comunidad humana. surge la urgencia de vivir y de vivir plenamenle como seres
humanos. Espirilualidad es la fuerza del llamado a la vida. que lleva a los
americanos nativos a crear riluales que generen vida.

Esta búsqueda de vida se inlenta realizar en un ambienle que esté impregna­
do de la justicia y de la gloria de Dios. y que las refleje. Nuestro lenguaje sobre
espiritualidad utiliza expresiones tales como "espiritualidad de la liberación,
espiritualidad de la lucha. espiritualidad del compromiso. espiritualidad del
combate". El uso aClual del término espiritualidad no nos desplaza. pues. al
mundo venidero, sino que nos lleva a la justicia aquí y ahora. La espirilualidad
no es un llamado a alejarse de la vida. sino que es la fuerza de vida que nos
anima a practicar la justicia y a resistir el mal. Estamos hablando. pues. de la
espiritualidad de Jesús. fuente de justicia y rectiljUl.

/

¿Cuáles son las fuemes de esta eS:Z;irillÍad en los pueblos indígenas? Ante
todo. encontrarnos experiencias y praxi espirituales que revelan a Dios en la
creación. Su espiritualidad está enmi en la liena. y por eso, cuando a eslOS
pueblos se les aliena de su tiena. eÚo es causa de muerte espiritual y hasta
rIsica. La violación de su espacio y/de su habita! se convierte en la violación de
los valores espirituales que rnanti¡lnen unido al pueblo. En el Africa nepa. las
religiones cósmicas. alimentadas¡\lor la cultunt popular. han producido y sumi­
nistrado una espiritualidad que !la pervivido en los pueblos afro-caribeftos. El
pueblo africano nos llama a una/ fuena-de-vida. que vive en el seno de la tiena
y que es eficaz. La vida es hoy c\elebrada con y a través de milOS y súnbolos. lo
que permite la construcción en ~te mundo de un mundo más allá de la opresión.

\
\
\
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una celebración de la esperanza. Es una espiriwalidad que crea y mantiene la
comunidad, y el reconocimiento de este hecho nos obliga a compartir espiritualidad
a través de las religiones, dondequiera que se busque la justicia y la plenitud de
vida, compartiendo y preocupándonos unos de otros. ESIa es una forma de resistir a
la muerte y de luchar por la vida de toda la humanidad -hombres, mujeres,
ninos- y de toda la creación. El clamor por el equilibrio, la arrnonla, la mutuali­
dad y la reciprocidad surgen del vientre de la vida, es el espíritu que gime para dar
a luz una nueva humanidad y una nueva comunidad. Por ello, en cualquier comuni­
dad de mujeres y hombres que extienden sus manos en busca de vida y que se
resisten a la muerte, la oración se convierte en una amenaza para aquellos que
violan la vida.

La autenticidad de nuestra espiritualidad se verifica en nuestro compromiso
con la lucha y con la teología que surge de ella. Por ello, el contexto de nuesll'a
vida afecta a nuestra espiritualidad y a nuestra teología. El consumismo y la
contaminación nos tienen presos. Nos enfrentamos constantemente a la pugna
entre ideas en conflicto. En el contexto de la creciente amenaza a la salud y a la
vida misma, sólo podemos recurrir a los recursos espirilUales profundos, como
hijos de Dios que somos. Las fuerzas de fragmentación amenazan con crear en
nosolTOs una pasividad que niega la vida. Esto es a lo que nos resistimos, porque
la espiritualidad eslá en relación esencial con el compromiso por la vida.

b) El Jesús de la fe

Como cristianos, nuestra espiritualidad eslá enraizada en la espirilUalidad de
Jesús, así como nuesO'as luchas por la liberación eslán enraizadas en nuesll'a
experiencia de Jesús, que nos despierta a la necesidad de la lucha y nos capacita
para mantenerla. Esta experiencia de Jesús, en cuanto potenciador, no proviene
del Cristo de los dogmas cristológicos, que tiene poca relevancia para la vida,
sino del Jesús que encontramos en los evangelios. Ese Jesús es el que experi­
mentó los conflictos que nosotros enfrentamos, el que vivió el sufrimiento al
igual que nosotros, el que compartió nuesO'as alegrías y tristezas, y el que se
manb1vo fiel a su misión, aun cuando eso lo llevó a la muerte en la cruz.

Hoy hay que identificar los muchos rostros de Jesús que encontramos en las
experiencias de nuesO'Os pueblos. Ellos nos proporcionan ulÍa auléntica gula
para interpretar el misterio de la realidad de Jesús, nos ayudan a evitar caer en la
trampa del abstraccionismo intelectual y nos ayudan a enraizamos en la realidad
del pueblo.

Seguir al Jesús de la fe es, en primer lugar, seguir a aquel que critica sin
descanso las relaciones de poder en las estructUl1lS sociales que engendran injus­
ticia y opresión. En segundo lugar, es seguir a aquel que cree necesario asumir
en comunidad nuestra visión de una sociedad nueva y más justa, y que nos
llama también a tener rigor y disciplina para poder llevar a la práctica esa visión
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del mundo. En tercer lugar. seguir al Jesús de la fe significa seguir a aquel que
se dedicó a dar de comer al hambriemo, vestir al desnudo y luchar por la libera­
ción del pueblo oprimido.

Pero si el Jesús que encontramos en los evangelios como nuestra inspiración
y fuenle de fuel"l8 es visto meramenle como un Jesús humano. podriamos pre­
guntamos por qué seguirlo a él, y no a algún 01rO líder espiriwal como Mahauna
Gandhi o Martln Lulher King. En última instancia no hay respuesla a esla pre­
gunla fuera de nuestra fe.

Para nosolrOS Jesús es Senor -y enleramenle Senor-, pero esto no signifi­
ca que Iengamos que imponérselo a todos los demás. Aunque creemos que Jesús
nos pone en conlJlCto con Dios ---<le modo que Dios está presenle en El para
nosolrOS-, el miSlerio absoluto de la divinidad no lo podernos enlender comple­
lanIenle sólo en Jesús. Dios está más allá de nombre y forma. y las muchas
concepciones que podamos Iener acerca de El no pueden, ni solas, ni todas
junlas, agolar el mislerio del ser de Dios.

Nuestra cristologla, por lo lanlo. no puede ser una cristología imperial. La1
como la que se desarrolló en la época posconslantiniana o como aquella que nos
fue tralda por el cristianismo colonial. que negaba a olras religiones y a otras
culwras su derecho a existir. y prelendía Iener el monopolio de la salvación. Las
palabras de Jesús no son las palabras triunfal islas del Cristo imperialisla del
cristianismo colonial, sino que son palabras de amor y de servicio. El viene para
que Iengamos vida y vida en abundancia. El viene para que seamos uno. El
viene no para ser servido sino para servir y dar su vida para el rescale de
muchos (ln 1, 10; Mc 10,45).

Quienes han venido después de Jesús son los que le han dado lílulos religio­
sos y lo han convertido en un Cristo mililanle conquislador. Pero esla compren­
sión de Jesús lanlpoco concuerda con nuestra experiencia de lucha ni con la
espiriwalidad del lercer mund lucha por la liberación hemos descu-
bierto un mismo compro so en personas diferenle fe. y nueslra vida religio-
sa como crislianos de cer mundo es vivi ,de hecho, como producto de dos
grandes tradiciones: a Iradición cristiana y las~diciones de nueslras religiones
indlgenas. \

e) La biblia, la vi y las tradiciones del pueblo

De forma sem r¡anle. lambién la lectura y la imerprelación de la biblia deben
realizarse denlro e un conlexto de vida. Los pobres leen la biblia en el contexto

de sus luchas y ~us culluras, como mujeres, como cristianos del tercer mundo
y como pueblos indígenas. Lo hacen en sus comunidades animados po' su
espiriwalidad. E el pasado le hemos leído la biblia al pueblo. Ahora, el pueblo
la lee por si mis o. La biblia empieza a lomar vida en la vida del pueblo y la

\
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vida del pueblo trae vida a la biblia.

Durante muchos siglos la biblia se ha interpretado desde el punto de visra de
la cultWll occidenral patriarcal y dominante. La biblia fue utilizada 'como instru­
mento pamla cooquisra espiritual de América, Africa y Asia. Y continúa siendo
un instrumento de opresión de clase, raza y género pam los pueblos del tercer
mundo.

Los pueblos esIán ahora libe"",do a la biblia de esas inlerpreraciooes erró­
neas y están recupe"",do su texto, su historia y su inspinlción en base a su
propia tradición de revelación y salvación.

Dios ha revelado su naturaleza y su ser desde el principio de la creación, y
Dios continúa revelándose en la naturaleza, en las culturas de los pueblos y en
las tradiciones religiosas. La revelación siempre ha sido vida, y ha sido eficaz en
la vida y en las religiones y culturas de los pueblos indígenas, en los movimien­
tos de liberación y en las luchas cotidianas de los oprimidos. Esra revelación es
el primer libro de Dios. Dios nos dio la biblia como un segundo libro para
revelar la plenitud de la palabra de Dios y para transformar el cosmos y la vida
de nueslro pueblo en una epifanía de la presencia de Dios. El mismo Espíritu
Santo es el que nos gula en el descubrimiento de la revelación de Dios en
nuestra existencia personal y en nuestra comunidad.

La biblia constituye una memoria y una conciencia histórica de los pueblos.
Ellos mantienen su tradición y la releen continuamente para descubrir a Dios en
situaciones cambiantes. En la misma biblia podemos ver la lucha del pueblo
coouala manipulación de los escribas y maestros de la ley. La biblia nos ensena
a releer los textos que son opresores para cada nuevo contexto. La biblia es
aulOCJftica y tiene la capacidad de revelar los elementos opresores en la vida, en
las tradiciones y en las culturas de nuestro pueblo.

La biblia es leIda e inlerprerada en el tercer mundo de forma comuniLaria. La
comunidad se apropia de la biblia con un espíriw de oración, de fe y de celebra·
ción. Esto le permite al pueblo un discernimiento critico de la sociedad y de la
Iglesia. Nos sentimos animados al ver la contribución que han hecho las mujeres
a este moviento con su releclUra de la biblia.

d) Compromiso

AsI como nueslrO método está encamado en nuesua teología, rambién
nuestra espiriwalidad está encarnada en nuestro compromiso con el tra·
bajo por la liberación de los oprimidos.

(Samuel Ryan)

La crisis de compromiso es una realidad para los pueblos del tercer mundo.
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Mientras nuevos gobiernos asumen el poder con promesas de una vida mejor,
los movimientos populares son silenciados. Mientras líderes políticos prometen
justicia, el pueblo está confundido. ¿Qué deben hacer los pueblos de las Filipi­
nas y de Corea del Sur ahora que han sido derroUldos regímenes opresores, pero
han asumido el poder otros que no hacen realidad su ideal en favor de la vida?
¿Qué deben hacer los estudiantes que protestan en Sur Africa, mientras pláticas
de "alto nivel" definen lo que debe ser una Sur Africa más "democrática',? ¿Qué
deben hacer los pueblos de Nicaragua y Haiú al enfrentar un sinnúmero de
obstáculos en su esperanza y lucha por la liberación? ¿Qué significa estar como
prometido cuando los gobiernos hablan continuamente de liberUld, de justicia y
de democracia, pcro la conceden sólo a algunos?

La siluación dcl mundo cambia constante y rápidamente, lo cual nos fuerza a
examinar la naturaleza del compromiso. "Compromiso" es una conversión radi­
cal al Dios de la liberación y de la vida. EsUl conversión está en sintonía con la
volunUld de Dios para con el mundo. A veces, esta conversión obliga a las
personas a luchar, otras veces, la conversión emerge de la lucha, y para otros es
una experiencia continua. Lo imporlanle es que esla conversión se haga reali·
dad. Conversión no es meramente algo que ocurre en relación con una Iglesia
insLitucional, una religión panicular o un sistema social. Conversión es una en­
trega al Dios de jUSlic.a, de paz y de vida. La experiencia radical de conversión
es lo que ayuda a mantcncr nuestro compromiso con el reino de Dios. La con·
versiórr hace significativo el compromiso porque lo transforma en un compromi­
so para cambiar radicalmente al mundo.

Comprometerse con la lucha por la vida del pueblo es comprometerse con un
Jllundo donde habrá justicia, liberUld y una nueva actitud de respeto hacia la
creación. Estar compromelido significa no sólo estar salisfecho con la resolución
d~ los conniclos regionales y nacionales. Compromelerse significa no vender
rruestro ideal a cambio de ninguna ganancia personal. Comprometerse significa
mantenerse firme hasta que todo aquello que amenaza la plena humanidad de
cualquier persona haya quedado destruido.

El compromiso varía según el conlexto específico de la lucha. Para un
ghanadiense puede significar hablar en favor de los derechos de la mujer en la
Iglesia y en la sociedad. Para un amcricano-mexicano puede significar llevar a
un grupo de hombres y mujeres pobres a obSUlculizar las funciones diarias de un
banco local. Para un filipino puede significar movili7.ación para eliminar de sus
tierras las bases militares estadounidenses. Para un coreano del sur puede signi·
ficar trabajar para la reunificación dcl pueblo coreano y la paz.

El compromiso tiene un precio. Puede traer hostigamientos, marginación, san­
cion~s eclesiales, detención, tortura y hasta muerte. Estar comprometido significa
que nmgún precio es demasiado alto cuando nos unimos a la misión de Dios para
hacer de este mundo un lugar d\>nde sea valorada la vida de toda su creación.
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Dentto del marco del compromiso con la justicia pueden existir diferencias
legítimas de eS\J11tegia y de prioridades para alcanzar la mela. NueS\J11 tarea no
es juzgar los compromisos de otros con la justicia. El clamor por la vida nos
desafía a afmnar continuamente nuestro compromiso de transfonnar la realidad
para que abunde la vida.

Un desafio especifico: 1492. El principio del nuevo orden mundial actual

Durante las dos últimas décadas del siglo XV nació "un nuevo orden mun­
dial". Los ponugueses viajaron alrededor del Cabo de Buena Esperanza hasla
llegar al Océano Indico (1485), Colón llegó a las islas del Caribe en su búsque­
da de las "Indias" y Vasco da Gama llegó a Mombasa, en Kenya, en su viaje a
Calicul, India (1498). Poco después, Francia, Inglaterra, Holanda y otros países
de Europa empezaron a competir en sus esfuerzos por conquistar, colonizar,
misionar y explotar a los demás continentes y sus pueblos.

¡Africa, las Américas y Asia eslaban destinadas a ser absorbidas en este
nuevo orden mundial europeo! El creciente comercio de Europa, fortalecido por
su poder militar, político y económico, impuso su cullura y sus tradiciones reli­
giosas sobre los demás pueblos del mundo.

En el momento en que las élites gobernantes de Espaila, Inglaterra y otros
países europeos están celebrando 1992, el "descubrimiento de América" y el
"encuentro entre dos mundos", los pueblos nativos de las Américas están lan­
zando Olra campaila: "500 aftas de resistencia indígena, negra y popular". Este
"encuentto entre dos mundos" fue experimenlaOdo por los pueblos indígenas de
las Américas no como un encuentro, sino como un genocidio trágico. Un poela
maya quiché describió la llegada de los espaftoles a Guatemala en 1528 de la
siguiente manera:

Nos ensenaron el temor.
Vinieron solamente a marchitar las /lores.

Para que sus /lores se abrieran
daftaron y se tragaron nuestra /lar.

En Africa los europeos provocaron el nacimiento de la esclavitud moderna
con un fuerte incremento de la tradicional Ifllla de esclavos islámica. Esto suce­
dió al abrirse el "pasaje centra''', la Ifllla de esclavos del Atlántico. De acuerdo
con Lerone Bennett Jr., historiador africano americano, en su libro clásico Antes
del MayJlower, el periodo entre 1444 y 1850 es un período en el que los africa­
nos perdieron aproximadamente 40 millones de personas, muchos de las cuales
murieron en Africa durante y después de su captura O en naves en el "pasaje
cenlflll". Sur Africa fue colonizada y la tierra fue arrebatada forzadamenle a los
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africanos por los colonizadorcs. Y fue creado el abominable sistema del
aparlheid. También durante esla época los asiáticos, lo que hoy conocemos
como las Filipinas, fueron llevados a México como esclavos.

Desde enlonces la humanidad quedó dividida en dos: blanco-crislia­
no-europeo versus lodos los demás. Civilización y cuhura occidcntal versas to­
dos los demás. Tradición académica occidcntal versas lodos los demás. Sistema
capitalista versas lodos los demás. Pueblos blancos versus todos los demás. A
pesar de que ellos también constiluían una variada amalgama de fuerzas, los
hombres blancos europeos comenzaron, de allí en adelante, a comprenda"e a sí
mismos y su forma de vida como normativa para todos los demás pueblos del
mundo. Se vieron a sí mismos como los maeslIos nalurales de lodos los demás,
quienes, por la "eterna voluntad de Dios", habían nacido seres inferiores y, por
lo tanto, habían desarrollado formas de vida que estaban basadas en religiones
falsas.

A lIavés del proceso de modernización, Europa y más tarde None América
llegaron a estar tan convencidas de su propia superioridad que llegaron a elabo­
rar doclIinas hislÓricas, filosóficas y teológicas sobre la desigualdad fundamen­
tal de las razas, lo que fomentaría la legilimación moral del colonialismo con
todos sus mecanismos de explotación de las colonias y de sus pueblos.

Por lo que lOCa a la expansión de la fe crisliana, se unieron la cruz y la
espada. La evangelización vino a Africa, América y Asia apoyada y defendida
militar y políticamente. El colonialismo, por lo tanlo, fue justificado, en térmi­
nos generales, por la religión. Muchos de los primeros misioneros se opusieron
a la violencia del sislema es¡:lavista y a la explotación de los pueblos indígenas
en América, pero la religión cristiana fue parle esencial del orden colonial. Por
ende, hasta los mejores enlIe los misioneros fueron en rcalidad agentes de la
mayor violencia: la deslIucción de los sislemas religiosos, de las raíces interio­
res de la vida de los pueblos.

y cuando los misioneros se opusieron a los colonizadores, fueron persegui­
dos y expulsados de sus misiones. Así, por ejemplo, los proyeclos de los jesuilaS
en Guaraní y Paraguay fueron simplemente deslIuidos. Esta connivencia del
cristianismo occidental, calólico o reformado, con los poderes coloniales acarreó
la legitimación religiosa de la esclavilud negra y produjo una teología de la
esclavitud en lugar de ofrecer un evangelio de la liberación.

De este modo, la evangelización como conquista espiritual, especialmente la
acaecida después de conquistas militares, distorsionó el evangelio e hirió pro­
fundamente la vida espirilual indígena. Asf respondieron en México los teólogos
aztecas a los misioneros franciscanos:
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jDéjennos morir!
¡Déjennos perecer!

Porque nueslrOS dioses eslAn muertos

La búsqueda de allernalivas

a) Más allá del capilalismo y del socialismo

Las expresiones históricas del socialismo han fracasado en Europa oriental y
en la antigua Unión Soviética, pero no por ello podemos aceptar como orden
social del futuro al capitalismo internacional, un capitalismo que está dominado
por las companías uansnacionales y los principales países capitalistas. El
capitalismo desenfrenado, con su énfasis en la tecnología y en la productividad,
no ofrece un futuro aceptable para las grandes masas de pobres y para la natura­
leza, Ofrece, más bien, el ambiente propicio para el crecimiento de un insidioso
racismo.

Por ello, nos comprometemos en favor de una forma de organización social
más comunitaria y responsable que asegure la vida de todos y utilice con caritlo
los recursos de la naturaleza.

En nuestra búsqueda de alternativas reafirmamos algunos valores fundamen­
tales, que nos pueden ayudar a evaluar y corregir las deficiencias de toda expe­
riencia histórica.

Cada sociedad debe esforzarse por asegurar un crecimiento económico soste­
nido que logre cubrir las necesidades humanas sin la explotación de las personas
ni de la naturaleza; una justa distribución de ingresos y de riqueza sin desanimar
la iniciativa ni la remuneración justa por el trabajo; un comercio juslO con y
entre las naciones sin permitir que unos cuantos oligopolios conlrolen y manipu.
len los mercados de recursos y de productos; los derechos civiles y políticos, así
como los derechos ecónomicos, sociales, culturales y religiosos de todos, espe.
cialmente de los pobres y marginados; la justicia social internacional basada en
relaciones de solidaridad y mutualidad.

Esto requiere un continuo esfuerzo para solucionar las necesidades básicas
de todos: comida, trabajo, tierra, vivienda, salud, educación y recreación. La
máxima panicipaeión democrática de todas las personas a todos los niveles es,
por otra parte, una forma de tratar con dignidad a todas las personas y a todos
los grupos, de otorgar espacio a la identidad ética y cultural y al desarrollo
cspirilual, de proinover relaciones de mutualidad independientemente del género
u orientaeión sexual, así como de -al menos- reducir la explotación, la com­
petencia y el desperdicio.
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No nos compete a nosotros ofrecer modelos para planificar eslruClUras para
el desarrollo futuro en IOdo el mundo. pero eslamos más convencidos que nunca
de que el poder y la fuerza del futuro deberán surgir de la experiencia de super­
vivencia y resislencia. acumulada por los pueblos pobres y oprimidos. y por las
cullUras marginadas y subyugadas.

JunlD a los movimienlDs populares. que surgen por IOdo el mundo. podemos
hacer esfuerzos para influir en los diferentes sistemas sociales y en las áreas de
la vida social de acuerdo a los valores que ya tenemos, corrigiendo las tenden­
cias no saludables. Inslamos a un nuevo estilo de polltica y a un tipo de relacio­
nes en el que las personas puedan verdaderamente realizarse y no sean explota­
das y deshumanizadas. Tanto la empresa privada como la pública deben ser
eficientes, significativamente productivas y socialmente responsables. Indivi­
duos. empresas. élites y IOdos aquellos que tienen poder. tienen que estar sujetos
a las exigencias superiores del derecho a la vida de lOdas las personas y del bien
común de la humanidad. Debernos resistir los esfuerzos de "privatización" que
eslén motivados meramente por presiones capitalistas. El sector público necesi­
ta, a menudo, ser purificado para poder servir al pueblo.

Debemos trabajar para que se controle eficazmente la acumulación de la
utilidad privada por parte de las empresas y la acumulación del poder por parte
de los gobernantes. Esta es la tarea más difícil y desafiante en la actual situación
mundial, y aún más con el llamado "nuevo orden mundial" capitalista.

Las compatlías transnacionales deben ser controladas eficazmente por el sec­
tor público. tanto a nivel nacional como intemacional. por medio de la presión
popular. La empresa privada. especialmente en paises pobres. y agencias inter­
nacionales. tales como UNCTAD y GATI. pueden ser agentes valiosos para
construir un poder contrario al de las transnacionales y al de los poderes políti­
cos mundiales que explotan y dominan a los pobres. El movimiento no alineado
debe ~r fortalecido para llevar a cabo esta tarea.

Dentro de las naciones. los gobernantes y las élites deben ser forzados a
servir al pueblo y a no abusar del poder en connivencia con las transnacionales
y los poderes extranjeros. quienes a menudo se presentan como donantes de
ayuda.

b) El poder del pueblo

En la actual situación nacional y mundial. un compromiso claro y constante
de alianzas entre los movimientos populares puede genel3T prácticas que lleven
a conseguir las metas propuestas. La magnilUd de la crisis y su nalWllleza global
pueden motivar a eslDS movimientos en IOdos los paIses a trabajar junIos para
salvar a la humanidad de su miseria aclual.

Como organización de teólogos. podemos contribuir participando en los es-
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fuerzos del pueblo, aprendiendo de ellos y apoyándolos con nueslnl fe, análisis
y compromiso.

Necesilamos trabajar en Lodos los lugares para compartir con los movimien­
tos ya existentes, para ayudarles a formarse y fonalecerse, y a relacionarse con
grupos y movimientos populares desde sus necesidades más sentidas. Estos gru­
pos humanos y cristiaoos de base pueden ser el fundamento de movimientos
populares a nivel nacional y global.

Para ello necesitamos desamollar metodologías de análisis de coyuntura a
todos los niveles, determinar las causas más profundas de nuesleos problemas y
las formas de promover compromisos prácticos que no caigan en el desánimo
ante la oposición y las dificultades.

El corazón de nueslra fe, de otras expresiones de fe y 0lr3S creencias pueden
ser una gran inspiración para este tipo de compromiso. Podemos enlabiar rela­
ciones enlee las diversas expresiones de fe, a la vez que corregimos mutuarnen­
le las tendencias no liberadoras en cada una de ellas.

Frente al enorme poder de las fuerzas de la explotación y la deSlructividad
de la guena y la violencia. debemos elaborar medios eficaces de resiSlencia.
NueslTa mayuor esperanza eslá en la creación de una sociedad no violenla. Ex­
periencias recienleS han demosuado cómo los gobiernos, y hasta los super­
poderes, pueden ser inlluidos e impactados por movimientos populares organi­
zados y no violentos.

Podemos participar en los movimientos populares que luchan por la justicia
en las relaciones de género, raza. etnias y grupos sociales, entre culturas y reli­
giones. y con la nawraIeza. La esperanza para el futuro eslá en la convergencia
de estos esfuerws hacia las melaS propuestas y en conlTa de la explotación
conjunta de los superpoderes económicos. políticos, militares y culturales. Nues­
ITa esperanza eslá, especialmenle. en nuevos movimientos, como los de las mu­
jenes. los indígenas. lós negros. los pobres del sector urbano. campesinos. dalilS
y 0Ie0S. Los movimientos ecologistas. en efecto. ya han logrado impedir en
ocasiones que compaftías y gobiernos daften la naturaleza. Los movimientos de
mujeres han contribuido grandemenle a proteger los derechos humanos conlr3 el
abuso sexual. y han ITabajado por la paz en y entre las naciones.

Trabajando a nivel local y nacional podemos generar movimientos populares
para la reforma de las Naciones Unidas y sus agencias. como el consejo de
seguridad y UNeTAD. Es imperativo que el Fondo Monetario Internacional y el
Banco Mundial respondan, al menos. a los gobiernos de todas la naciones, y no
estén dominados ---<OIfIO lo están actualmenle- por los países ricos en perjui­
cio de los pobres del mundo.

Como movimiento de teólogos. nos esforzaremos por desarrollar IeOl0gías
relevanleS para comprender y responder a esta aisis humana global. NueslTa
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respuesla al clamor por la vida puede ser ---en parte- un esfuerzo por transfor­
mar la menlalidad y los valores de los cristianos, de modo que se convierlan en
verdaderos discípulos de Jesús. Trawemos de influir en la reflexión cristiana, la
vida espiritual y la acción práctica en nuestras comunidades y países, y a nivel
internacional.

Durante los próximos cinco ailos debemos llevar a cabo un intenso programa
en esla dirección e influir en las iglesias como organizaciones globales que
pueden contribuir verdaderamente al surgimiento de mejores relaciones huma­
nas a lodos los niveles. Las iglesias, mOlivadas y movilizadas, tienen un gran
potencial para responder significativamenle al clamor del pueblo. De esla forma
ayudaremos a cumplir el mandato de Jcsús de llevar cl mcnsajc de amor y
servicio a lodos los pueblos del mundo.

El arrepentimiento y la corrección fralerna de los crislianos, especialmente
de los ricos y de los de culluras dominantes, puede ser un testimonio significati­
vo de nuestra fe. Hay que fortalecer el diálogo entre las religiones y fomenw la
colaboración entre personas comprometidas con la justicia en lodos los lugares,
sin imporw sus creencias religiosas particulares.

En todo ello honramos la memoria de numerosos mártires que han dado su
vida en las últimas décadas por la liberación de los pobres y oprimidos, y nos
comprometemos a esforzamos por contribuir con nuestra "mila" conjunla en
favor de esla causa.

Confiamos en que el poder organizado del pueblo, resistiéndose a la ilusión
del "nuevo orden mundial" mientras pasa por la noche de resistencia, abra las
puenas a un nuevo amanecer en el que triunfe por encima de las formas actuales
de explOlatión y nos lleve a todos hacia un mundo más vivible y humano.

Esto eXIge un precio de cada uno de nosotros. Es el llamado de Jesucristo a
sus disclplllos a cargar con su cruz y caminar hacia un futuro mejor para todos.

Precisamente para este caminar hacia el fllwro, escuchando y respondiendo
al clamor por la vida de nuestro pueblo, necesitamos IIna espiritualidad de
8Cllerdo con nllCSb1lS convicciones de fe, por un lado, y con nuestro compromiso
con las aspiraciones de nuestro pueblo por el otro.

• ••
Vemos el esplriw en el antiguo

Uarrulndonos al silencio, a escuchar
El riono embriónico de la vida

Vibnmdo, resonando. abnlzando
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Vemos el espújlo en el agua
Limpiando nuestro cuerpo. sanando nuestra alma

Bebemos de la misma copa
Renovando, sosleniendo. rellenando

Vemos el espújw en el fuego
Irrumpiendo con pasión. como un volcán

Nuestra ira contra la injusticia
Quemando. resplandeciendo. exlendiéndose

Vemos el espújw en el cIrculo
Aprendiendo la danza de María. dando los primeros pasos

En solidaridad con toda mujer

Vemos el espújtu en los colores
Enorgulleciéndonos de nuestra cultura. nuestros ritos

Negro, amarillo, café y blanco
Celebrando, viviendo, regocijando

Vemos el espirilo en nuestra unión
Confesando nuestro quebrantamiento. nuestra división

Nos ofrecemos esperanza los unos a los otros
Visionando. luchando. poIeJICiando.
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